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26 NOVIEMBRE 2023. CICLO A   FIESTA DE CRISTO REY  
Lecturas: 1º Ezequiel 34, 11-12. 15-17; 2º 1 Corintios 15, 20-26. 28; Evang. Mateo 25, 31-46 
 
1º Meditamos: Termina el Año litúrgico con la FIESTA DE CRISTO REY. Es la última 
página del Evangelio de Mateo: Jesús; también nos deja su última voluntad: En el Juicio 
final nos examinarán sobre el AMOR. ¡Cuánto hubiéramos dado, cuando éramos 
estudiantes, por saber lo que nos iban a preguntar en los exámenes! Hoy nos lo revela el 
mismo Jesús: LAS OBRAS DE MISERICORDIA.  
 Resultaría dramático que, en el examen final de nuestras vidas, se produjera un 
desconocimiento mutuo: que Él no nos reconociera, porque tampoco nosotros lo 
reconocimos. ¡Quién iba a imaginárselo! Aquel preso de la cárcel, aquel enfermo 
desahuciado, aquel mendigo y emigrante ¡eran El!  ¡Con lo bien que llevábamos 
preparado el examen! Pero aún estamos a tiempo; ya sabemos dónde está el Rey de los 
Judíos:  No, en Palacios y Mansiones, sino en las OBRAS DE MISERICORDIA: Las obras más 
bellas de la vida. Ellas dan gloria a Dios más que cualquier otra cosa (Papa Francisco) 
Sólo será auténtica esta Fiesta si la consideramos, no como una fastuosa celebración,  
sino como una indemnización, una devolución a Jesús por todo lo que lo humillamos y 
atormentamos. Vayamos hasta el altar y glorifiquemos su divinidad amorosa y 
providente, pero acerquémonos al Portal, subamos hasta el Calvario. Que aun por todos 
los rincones del mundo siguen padeciendo y muriendo los pobres de la tierra.  ¡Yo estoy 
ahí, te dice Jesús, te espero ahí, donde no imaginas y donde quizás ni siquiera quieres 
mirar, ahí en los pobres! Hoy deberíamos llamarlo la FIESTA DE LA RENDICIÓN, de la 
entrega de las llaves de mi vida, de mis brazos a Jesús el Rey, el Buen Pastor que viene 
para quedarse. 
 También es día de balance y entrega de mis bienes: Mis intereses y apropiaciones 
indebidas, de mi EGO agazapado, de la Comunión fraterna, de la búsqueda del Dios 
escondido en los más pobres y solos del mundo. Vámonos por desiertos y ciudades, por 
las orillas del mundo, buscando, preguntando como los Magos de Oriente: ¿Dónde está el 
Rey de los Judíos? Miremos hondo hasta el corazón de cada niño, hombre o mujer, y 
descubramos al Dios escondido, al Rey humilde y humano. 
Recuerda un año más, los viejos versos del Posadero de Belén: ¡Tan cerca como lo tuve,  
y dejé que se me fuera! Y eso que les vi la luz nimbando sus sienes, pero ¡Malhaya sea el 
posadero! ¡Malhaya yo que les ví, y no les retuve! ¡Tan cerca como le tuve! Y ahora tan 
lejos, temblando sobre el heno y la retama ¡Malhaya mi blanda cama! (C. Murciano)  
 
2o Compartimos: De las 14 Obras de Misericordia, ¿cuáles practicas con frecuencia? 
Recordad las 14, y añadid alguna más. Vivimos nuevos tiempos, seguro que descubriréis 
muchas formas de misericordia y amor. Tal vez ya las estés practicando.  
4o Compromiso: Antes de que te llegue el Juicio Final, en esta semana, reconoce a Jesús 
en las personas que viven cerca de ti, también dentro de tu pobre y humilde corazón.  


